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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.501 

R/.  Tu bondad, oh, Dios,  

 preparó una casa para los pobres.  
 

V/.  Los justos se alegran,  

 gozan en la presencia de Dios,  

 rebosando de alegría.  

 Cantad a Dios, tocad a su nombre;  

 su nombre es el Señor. R/.  
 

V/.  Padre de huérfanos, protector de viudas,  

 Dios vive en su santa morada.  

 Dios prepara casa a los desvalidos,  

 libera a los cautivos y los enriquece. R/.  
 

V/.  Derramaste en tu heredad, oh, Dios, una lluvia copiosa,  

 aliviaste la tierra extenuada;  

 y tu rebaño habitó en la tierra  

 que tu bondad, oh, Dios,  

 preparó para los pobres. R/.  

 

 

Lectura de la carta a los Hebreos.  

H ERMANOS:  
No os habéis acercado a un fuego tangible y     

encendido, a densos nubarrones, a la tormenta, al       

sonido de la trompeta; ni al estruendo de las palabras, 

oído el cual, ellos rogaron que no continuase hablando.  

 Vosotros, os habéis acercado al monte Sion, ciudad 

del Dios vivo, Jerusalén del cielo, a las miríadas de 

ángeles, a la asamblea festiva de los primogénitos     

inscritos en el cielo, a Dios, juez de todos; a las almas 

de los justos que han llegado a la perfección, y al      

Mediador de la nueva alianza, Jesús.  

ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA. TOMAD MI YUGO SOBRE 
VOSOTROS –DICE EL SEÑOR-, Y APRENDED DE M¸,  

QUE SOY MANSO Y HUMILDE DE CORAZŁN. . 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 18, 8. 9. 10. 15. (R/.: cf. Jn 6, 63c) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas.  

U N sábado, Jesús entró en casa de uno de los   

principales fariseos para comer y ellos lo estaban 

espiando. Notando que los convidados escogían los  

primeros puestos, les decía una parábola:  

 «Cuando te conviden a una boda, no te sientes en el 

puesto principal, no sea que hayan convidado a otro de 

más categoría que tú; y venga el que os convidó a ti y 

al otro, y te diga: "Cédele el puesto a este". Entonces, 

avergonzado, irás a ocupar el último puesto.  

 Al revés, cuando te conviden, vete a sentarte en el 

último puesto, para que, cuando venga el que te       

convidó, te diga:"Amigo, sube más arriba". Entonces 

quedarás muy bien ante todos los comensales.  

 Porque todo el que se enaltece será humillado; y el 

que se humilla será enaltecido».   

 Y dijo al que lo había invitado: «Cuando des una 

comida o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus  

hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos;  

porque corresponderán invitándote, y quedarás pagado. 

Cuando des un banquete, invita a pobres, lisiados, cojos 

y ciegos; y serás bienaventurado, porque no pueden  

pagarte; te pagarán en la resurrección de los justos».  
 

 

 

PRIMERA LECTURA: Eclesiástico 3, 17-20. 28-29  

SEGUNDA LECTURA: Hebreos 12, 18-19. 22-24a  

Lectura del libro del Eclesiástico.  

H IJO, actúa con humildad en tus quehaceres, y te 

querrán más que al hombre generoso. Cuanto 

más grande seas, más debes humillarte, y así alcanzarás 

el favor del Señor. «Muchos son los altivos e ilustres, 

pero él revela sus secretos a los mansos».  

 Porque grande es el poder del Señor y es glorificado 

por los humildes. La desgracia del orgulloso no tiene 

remedio, pues la planta del mal ha echado en él sus   

raíces. Un corazón prudente medita los proverbios,  

un oído atento es el deseo del sabio.  

EVANGELIO: Lucas 14, 1. 7-14 

✠ 



 

E l que se humilla será enaltecido. Dios, desconcertó a los hombres contemporáneos de Jesús. Lo esperaban grande, apareció  
pequeño. Miraban hacia las nubes y nació en un pesebre. Pretendían sangre noble y real y, en una humilde nazarena, se gestó  

durante nueve meses el Dios hecho hombre. ¿Qué tiene la humildad que tanto gusta a Dios? Goza de la verdad. Santa Teresa lo   decía 
constantemente a sus monjas “humildad es andar en la verdad”. 
 La humildad, ante Dios, nos hace grandes y únicos. Los grandes inconvenientes y obstáculos que existen entre el hombre y Dios, 
entre la humanidad y Dios, es el empeño por parte del humano de ser arrogante, seguro de sí mismo prescindiendo de toda ley divina y 
dejándose llevar exclusivamente por sus gustos. Sólo una humanidad, consciente de sus errores, sin pretender ser una diosa…..podrá 
tener futuro. Cuando se convierte en juez de los demás, cuando dicta lo que está bien y lo que está mal o cuando decide quién, cuando 
y cómo tiene que morir (en la pena de muerte o en el patíbulo del aborto o en la eutanasia) es un sociedad corrompida y altiva. 
 El Eclesiástico nos recuerda “hazte pequeño en la grandeza”. Es difícil ese arte de empequeñecer. ¿Cómo llevar a cabo esa     
indicación?¿Cómo ser humilde en una realidad que exalta lo grandioso? Ni más ni menos que, como siempre, volviendo a las fuentes de 
nuestra fe. La respuesta nos la da el evangelio: “los primeros, serán los últimos”. 
 Ser humilde no significa  ser pasivo. Una visión incompleta de la humildad cristiana sería el ocupar los últimos puestos a la hora de 
defender los postulados cristianos, la vida de la Iglesia, la cruz o el mismo evangelio. Siempre y en todo lugar, humildemente, aunque no 
nos comprendan, nuestra misión es dar muestras, razón y pruebas de lo que creemos y en quién creemos: en JESÚS.  
 ¿Tu manera de vivir es signo de que de verdad crees en Cristo Jesús? 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Melchor Grodziecki 
7 de septiembre 

 Nació en Teschen (Silesia, Alemania) en 
1584. Tras hacer los estudios en Viena en 
el colegio de los jesuitas, ingresa en la 
Compañía de Jesús en 1603. 
 Ordenado sacerdote a los 30 años, se le 
confía el apostolado entre los checos de 
Praga y alrededores, que realiza con gran 
fruto. 
 Se ofrece  para acudir a la llamada del 
gobernador  de Kosice (Eslovaquia) que 
reclamaba sacerdotes para atender a los 
fieles católicos de la ciudad. 
 Al rendirse la ciudad a los protestantes en 
1619, Melchor y otros sacerdotes fueron 
arrestados y, al no renunciar a su fe, murió 
mártir el 7 de septiembre de ese año. 
 Fue canonizado en 1995. 

 

 Gracias, Padre Bueno y fuente de bondad, 
eres Dios del amor gratuito y de la grata sorpresa, 

porque humillas al que se engríe, 
y enalteces al que se humilla. 
 Así actuaste con tu Hijo Jesús, 

Él recibió la humillación máxima, 
y tú le diste la gloria más esplendorosa. 
 Él practicó lo que enseñó: 

Quien quiera ser el primero,  
que se haga el servidor de todos. 
 Concédenos, Señor,  
seguir su ejemplo y su enseñanza. 

 Danos un corazón grande y humilde, 
para acoger tu amor como pobres necesitados 
de tu amor, de tu misericordia, de tu perdón.  

 Amén. 
 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 1:  Lucas 4, 16-30.   
Me ha enviado a evangelizar a los pobres… 
Ningún profeta es aceptado en su pueblo.     
 

 Martes 2:  Lucas 4, 31-37.  
Sé quién eres: el Santo de Dios. 
 

 Miércoles 3:  Lucas 4, 38-44.   
Es necesario que evangelice también  
a las otras ciudades,  
pues para esto he sido enviado.   
 

 Jueves 4:  Lucas 5, 1-11.  
Dejándolo todo, lo siguieron.       
 

 Viernes 5:  Lucas 5, 33-39.  
Les arrebatarán al esposo, 
entonces ayunarán.     
 

 Sábado 6:  Lucas 6, 1-5.     
¿Por qué hacen en sábado  
lo que no está permitido? 

Los últimos,  

serán los primeros... 

La vida de Jesús. Las parábolas.  
Al verlo tendido, y sabiendo que hacía tanto tiempo que   

estaba así, Jesús le preguntó: «¿Quieres curarte?» (Jn 5,6)   
 

Q ueridos hermanos y hermanas: 
En la catequesis de hoy nos detenemos en el relato del      

paralítico de la piscina de Betsata que nos revela a Jesús como 
Aquel que sana. La actitud de este hombre, paralizado desde hacía 
38 años, nos hace pensar cómo, a veces, también nosotros nos 
resignamos, perdemos la esperanza y dejamos de luchar.  
 A su parálisis física se agregaba una peor: la parálisis de la 
desesperanza. El Señor va a Jerusalén, pero su primer destino no 
es el templo, sino que se dirige a los excluidos que yacen cerca de 
la puerta. Y, al notar la situación de ese hombre, le hace una     
pregunta que, a simple vista, podría parecer superflua, pero con la 
cual busca hacerlo volver a su deseo más profundo y verdadero: 
«¿Quieres curarte?».  
 El enfermo responde culpando a otros y mostrando una visión 
fatalista: «Señor, no tengo a nadie que me sumerja, […] mien-
tras yo voy, otro desciende antes». Jesús lo ayuda a descubrir 
que el presente está en sus manos. Lo invita a levantarse, a tomar 
su   camilla —símbolo de su pasado— y a caminar. Así, el pasado 
ya no lo detiene y su presente se transforma porque ahora camina 
junto al mismo Dios que vino a su encuentro.      

(de la audiencia general del 18 de junio de 2025) 

LO DICE EL PAPA 


